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La Comunidad de Cristo produce la edición del HERALDO para uso  en clases, lectura personal, 
compartiendo información, testificando y comunicación.  Es manera de proveer noticias 
significantes, políticas, declaraciones de fe y creencias, y compartir el evangelio con miembros y 
amigos de la iglesia que viven por todo el mundo.   
  
 
 
 
 
 
 

 
 

El Camino del Cristo Vivo 
Por Don H. Compier                 

La Escritura, la dirección profética, el conocimiento y el discernimiento en la 
comunidad de fe tienen que andar mano a mano para revelar la voluntad verdadera de 
Dios. Sigan esta senda, que es el camino del Cristo Vivo, y descubrirán más que 
suficiente luz para el viaje en adelante.—Doctrina y Pactos 163:7d 

 
 En las líneas finales del párrafo siete de la sección 163 nosotros, la 
Iglesia, somos llamados a buscar continuamente la verdadera voluntad de Dios. 
Los seres humanos siempre tienden a concluir erróneamente que nuestros juicios fáciles 
representan la mente divina. Hoy día muchos proclaman que “la Biblia lo dice, lo creo y así es”. 
Pero el discernimiento del genuino intento de nuestro amoroso creador nunca es así de fácil o 
directo. ¡Tenemos que trabajar juntos por ello!  

También, no debemos intentar de aferrarnos a creencias correctas, como si nuestro 
acuerdo mental fuera fidelidad suficiente en si. Conocer a Dios significa caminar juntos en la 
senda que se nos revela. La voluntad de Dios es una manera de vida comunal definitivamente 
señalada a nosotros por Jesucristo.  Y nuestro discernimiento continuo es una jornada, no una 
destinación. A lo largo de nuestra vida el círculo de acción y reflexión, la búsqueda de más 
fidelidad a los propósitos de Dios, nunca termina.  Algunas veces nos cansamos y contemplamos 
si verdaderamente hemos progresado.  Pero debemos contar con la promesa: siempre tendremos 
“más que suficiente luz” para seguir avanzando a medida que seguimos a Jesús.   
 Así que ¿cómo descubrimos la voluntad de Dios? Los teólogos como yo por mucho 
tiempo han estado en debate sobre la pregunta.  Hablamos sobre “fuentes” o “autoridades”.  Para 
muchos de nosotros las Escrituras eran la autoridad principal para los cristianos.  Párrafo 7 
implica lo mismo por dedicarse  la mayoría de su atención a las Escrituras y por ponerlas en 
primer lugar en la lista de lugares a donde ir para buscar la voluntad de Dios.   

Artículos previos en esta serie ya nos han dado maravillosas perspicacias sobre este 
indispensable testigo. Pero el consejo a la iglesia trae más complejidad por asumir unas 
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totalmente diferentes fuentes adicionales para considerar: “guía profética, conocimiento y 
discernimiento en la comunidad de fe.” ¡Que intrigante! ¿Cuáles nuevas definiciones pueden 
expresar estas ricas palabras?     
 
Guía Profética  

 Las historias del Antiguo Testamento sobre profetas demuestran que ellos recibieron un 
llamamiento poderoso al actuar como portavoces para El Sagrado.  Dios los insta a denunciar la 
injusticia social.  Yaveh demanda que ellos siempre hablen a favor de los marginados: el pobre, 
las viudas y huérfanos, los extranjeros.  Los profetas están demasiado preocupados por la 
situación apremiante del presente de la gente para preocuparse sobre los problemas del distante 
futuro.  Recuerdan a sus oyentes que si no dejan de seguir a sus falsos dioses, que los llevan a 
oprimir a  otros, van a ver serias consecuencias.  Sin embargo más allá del juicio, portavoces de 
lo divino siempre dan vista a la promesa del reino apacible de Dios.  La guía profética dada a la 
iglesia, entonces, siempre conecta la voluntad de Dios con nuestro llamamiento como pueblo 
comprometido a la paz y justicia para toda la creación.  El evangelio de Lucas nos recuerda 
repetidamente que el propio Jesús compartió un fuerte sentido de la misión profética.   
En la Comunidad de Cristo le llamamos al líder de nuestro movimiento un profeta.  ¡Qué 
maravilloso que usamos un título con tan ricas asociaciones bíblicas! Cualquier nombre que 
usemos, sin embargo, Sección 163:7d nos recuerda que cualquier comunidad saludable debe 
respetar su liderazgo.  Debemos considerar cuidadosamente las perspicacias obtenidas por 
aquellos llevando sobre sí  la mayoría de la gran carga de buscar el bienestar de todo el cuerpo de 
Cristo.  
 En la sociedad moderna altamente individualista, debemos recordarnos que mientras no 
necesitamos autoritarismo, ciertamente nos beneficiamos del ejercicio de autoridad genuina.  
Este énfasis nos anima a pensar primeramente en la voluntad de Dios como algo para todos 
nosotros enlazados en comunidad, no sólo para individuos. Esta era la manera de Jesús. El 
teólogo Dietrich Bonhoeffer le llamó “el hombre para los demás”.   
 
Conocimiento 
 ¡Qué término maravillosamente inclusivo!  Reúne los entendimientos recolectados de 
tradiciones, el ejercicio del razonamiento humano en todos campos de investigaciones, y 
experiencias individuales y colectivas.  También, pueden envolver sabiduría de las diversas 
culturas de la tierra y expresiones de la fe humana.  La fe es una relación viviente y espiritual con 
Dios.  La fe busca entendimiento y encuentra expresión en ideas, pero también se mantiene como 
un lenguaje no verbal del corazón y del cuerpo.  
 La Comunidad de Cristo ha reconocido por un largo tiempo que conocimiento viene por 
estudio y fe (D y P 85:36a) — ¡ambos son compatibles!  He aprendido que conocimiento va 
mano a mano con humildad.  Yo defino la virtud de humildad como la realización que siempre 
tenemos más que aprender.  En las palabras de un himno conocido Inglés, “¡El Señor tiene más 
luz y verdad para ser revelado!” Siempre tenemos que ser una comunidad que nutre y acepta la 
curiosidad.  Animamos el uno al otro escuchar todas las voces del pueblo, quienes están hechas a 
semejanza a Dios. Si nos mantenemos humildes, podremos llegar a oír la voz de Dios en lugares 
y acentos sorprendentes.  
 Jesús había estudiado las tradiciones de su gente.  Él había aprendido a leer la Biblia 
Hebrea y se refería a menudo a sus historias y enseñanzas.  Él bien comprendía la situación de su 
gente bajo la ocupación romana.  Él había escuchado sobre la situación apremiante de aquellos 



quienes eran marginados, tocando a los leprosos para restaurarlos a los lazos de la comunidad y 
defendiendo los derechos de las mujeres sujetas a ser rechazadas por sus maridos.  Y Él había 
tomado mucho tiempo para desarrollar una relación fuerte con al que llamaba abba o “papi”. 
 Sin embargo Jesús se mantuvo siempre abierto a recibir nuevos entendimientos.  Cuando 
conoció a la mujer cananita de las regiones de la costa, al principio demostró sospecha de ésta 
que adoraba ídolos que era parte de los negociantes que explotaban a los granjeros de galilea. 
Pero cuando demostró su devoción a su hija enferma, aguantando humillaciones con gentileza 
por su bienestar, Jesús se dio cuenta que esta madre tenía una fe ejemplar. Él estaba dispuesto a 
cambiar su perspectiva y afirmar la gran sabiduría revelada por un enemigo previo (vea Marcos 
15:21-28).  
 
Discernimiento en la Comunidad de Fe 

Buscamos saber la voluntad de Dios para nosotros como pueblo.  Así que estudiamos e 
interpretamos la escritura.  Consideramos la guía profética del liderazgo de nuestra iglesia. 
Respetuosamente atendemos al conocimiento derivado de múltiples fuentes. Siempre nos 
mantenemos abiertos a nuevas perspicacias, de dondequiera que vengan. ¿Cómo reunimos todo 
esto para encontrar la senda en la cual debemos andar?     
 Como es usado en las tradiciones cristianas, discernimiento se refiere al proceso de 
encontrar la voluntad de Dios por medio de la oración, meditación y deliberación concienzuda 
con otros en comunidad.  Debemos razonar y discutir y orar y luchar juntos.  Aunque un 
individuo llega a un entendimiento profundo, involucrando a otros miembros de la Iglesia afinará 
y refinará la idea. Y por supuesto enseguida aprendemos que lo que parecía obvio para nosotros 
no trabaja para otros una vez lo han considerado críticamente.  Nuestro movimiento siempre ha 
mantenido el valor del común acuerdo. Jesús inmediatamente buscó reunir un grupo de amigos, 
ambos mujeres y hombres.  Él sabía, aunque Él era su maestro, que Él necesitaba el 
compañerismo y apoyo de ellos.   
 Cuando yo enseño teología, les digo a mis estudiantes que el escuchar es mucho más 
importante que el hablar.  Desarrollamos nuestros puntos de vistas después de cuidadosamente 
considerar las perspectivas de compañeros valiosos en el camino, pasado y presente. Y les 
recuerdo que personas quienes han estudiado teología no se hacen expertos con todas las 
respuestas.  En cambio ganamos habilidades por medio de facilitar buena conversación.  
Servimos a la iglesia así como todos juntos tratamos de expresar nuestra opinión pública, al 
compartir la senda que debemos tomar.  En un tiempo cuando nuestro movimiento se ha vuelto 
realmente global, abarcando una gran variedad de culturas, debemos intentar  respetuosamente 
escuchar el uno al otro más que jamás lo hemos hecho 
 Nuestra dirección debe ser “el camino del Cristo vivo”. Recientemente instruí a un grupo 
de líderes de la iglesia quienes habían sido enseñados que la Biblia no contiene errores.  
Lucharon con pasajes que parecían apoyar genocidio (Josué) y la inferioridad de mujeres (I 
Timoteo 2).  Inspirado por el espíritu de la sección 163, les di este consejo: “Cuando estén en 
duda ¡sigan a Jesús!” Jesús siempre trató a las mujeres como iguales. Jesús afirmó el amor 
universal de Dios para toda la gente. En la jornada difícil en la cual nos encontramos como 
pueblo profético buscando el reino de Dios, Jesús es nuestra guía.  Y Jesús nos enseña que al 
final nuestras acciones, nuestra manera de vivir, cuentan más que ninguna otra cosa.     
 La búsqueda por el común consentimiento es turbia y toma mucho tiempo.  Esto 
demanda la activa participación de todos nosotros.  ¡Discernimiento es trabajo difícil! No es 
sorpresa entonces en ser tentados a aceptar respuestas sencillas.  Sólo queremos que la Biblia o 



las autoridades de la iglesia nos digan qué hacer. Pero en la Comunidad de Cristo siempre hemos 
mantenido la importancia del libre albedrío. El libre albedrío es más que escoger libremente, más 
que simplemente decir "sí" o “no” a las proposiciones. El Espíritu nos llama a ser agentes 
responsables, haciendo historia con Dios. 

Abrazamos el llamamiento cristiano a la madurez espiritual.  Como adultos responsables 
nos esforzamos con otros para tomar decisiones difíciles y actuar sobre ellas.  Aceptamos como 
hecho que en asuntos humanos, aún espirituales, siempre hay lugar para ambigüedad e 
interpretación diversa. Abrazamos la promesa de seguridad, pero la certeza absoluta se nos 
escapa en esta vida.  La fe involucra confianza y el coraje de decidir una y otra vez andar la 
senda difícil marcada por Jesús. No nos olvidemos que para Él esa senda lo llevo a la cruz.    

La Sección 163 una vez más nos llama a embarcarnos en una aventura.  No sabemos 
exactamente a dónde nos llevará esta senda o qué va a demandar de nosotros.  Sin embargo 
tenemos suficiente para la jornada, y de cierto nos sobra para compartir con otros.  Tenemos la 
compañía de Jesucristo.  Tenemos el apoyo y compañerismo de sus discípulos de cada parte de la 
tierra.  Y tenemos la gloriosa promesa de Sión, una tierra renovada con abundancia y gozo para 
todos.  Encontremos la senda juntos.  ¡Es tiempo de irnos!  
 
 
                                              Sean un Santuario 

                      Por Carlos Enrique Mejía 
 
Cuando estos ministerios lleguen a la expresión más plena, las congregaciones 
receptivas en las áreas alrededor del Templo y por todo el mundo serán revividas y 
equipadas para ministerio más eficaz. Para este despertar es vital la comprensión 
de que el Templo llama a toda la iglesia a llegar a ser un santuario de la paz de 
Cristo, donde las personas de Todas las naciones, grupos étnicos, y circunstancias 
de vida puedan ser reunidas en un hogar espiritual sin muros de División, como cumplimiento de la 
visión por la cual Jesucristo sacrificó su vida. D y P 163:8c (parafraseado). 

 
 
Cuando Dios inspiró a la Iglesia a través del Profeta, que era el tiempo de edificar el Templo, y se 

nos pedía que respondiéramos de acuerdo al superávit de todos y cada uno para su construcción, yo 
recuerdo haber visto la alegría en muchos hermanos, así como ver a tantas personas que habían esperado 
durante años ese momento especial, que bendición la que sentían al poder ser parte activa en el proyecto 
de Dios, habían muchos comentarios positivos pero también recuerdo haber escuchado comentarios 
adversos y aun hoy en día seguimos escuchando de algunos de nuestros miembros ese tipo de 
comentarios. Cuando leemos D y P 163 y vemos lo que Dios está diciendo a la Iglesia, cuando vemos y 
oímos este tipo de comentarios adversos, surge una pregunta que no podemos eludir: 
¿Cuál es el verdadero concepto, cuál es el grado de expresión, cuál es el valor, cuál es el significado que 
la Iglesia alrededor del templo y alrededor del mundo tiene del Templo y de los Ministerios del mismo? 

Yo creo que nuestras generaciones presentes han sido muy bendecidas por Dios ya que hemos 
podido ser parte activa de una u otra forma para tener hoy en día el Templo, somos esa generación hemos 
sido bendecidos al participar, al dar y recibir hasta hoy en día muchos de los Ministerios que de el 
emanan. 

Hoy en día, Dios nos ha recalcado en D y P 163:8c la bendición que recibirá la Iglesia cuando 
estos Ministerios lleguen a la expresión máxima. 
¿De qué depende que estos Ministerios lleguen a su máxima expresión? Creo que solamente depende de 
cada uno de nosotros. Dios está allí para continuar cumpliendo su obra. 

 



Yo encuentro que como Iglesia, debemos preocuparnos y procurar alcanzar y comprender el 
verdadero concepto del Templo, esto requerirá que todos tengamos una mente abierta a la mente de Dios, 
y que veamos el tipo de Ministerio que desde el Templo se está dando a la Iglesia en el Mundo. Muchos 
hermanos están creciendo y desarrollándose como Discípulos de Jesucristo por medio de los Ministerios 
del Templo. 

Acá encontramos una promesa que dice: Las congregaciones receptivas en las áreas alrededor 
del Templo y por todo el mundo serán revividas y equipadas para ministerio más eficaz. 

Veamos lo que dice: Las Congregaciones Receptivas. Mmm... ¿Interesante verdad? Primero hay 
que ser receptivos para alcanzar esto de ser Revividas y Equipadas para ofrecer un Ministerio más eficaz. 
De aquí el tema de este artículo: LA NECESIDAD DE DAR UN MINISTERIO EFICAZ. 

Hermanos, nuestras comunidades necesitan que nosotros como Iglesia ofrezcamos un Ministerio 
MAS EFICAZ, hay tantas cosas que nos impiden llenar este tipo de necesidades en el mundo; pero 
cuando digo la Iglesia, no me estoy refiriendo a que solamente debemos pensar y esperar que desde la 
Sede Internacional es que vendrán exclusivamente las directrices para el tipo de Ministerio que debemos 
ofrecer; no, yo me refiero a que localmente en cada comunidad donde esté una de nuestra congregaciones, 
allí se necesita un tipo diferente de Ministerio que ofrecer y somos los que estamos allí en esos lugares los 
que tenemos la responsabilidad de identificar los tipos de Ministerio que necesitamos ofrecer.  

Pero hay algo mas que dice: Serán Revividas y Equipadas.  ¿Cómo podremos llenar estas 
necesidades en el mundo si vemos que nuestras propias congregaciones necesitan ser Revividas y 
Equipadas?  
Creo que si no somos receptivos, no podremos lograrlo y mientras eso pasa, estaremos dejando ir la gran 
oportunidad para la cual hemos sido enviados al mundo por Jesucristo.  

Dios esta dando y ofreciendo un nuevo Avivamiento a la Iglesia, pero para esto es muy 
importante lo que se nos dice: Para este despertar es vital la Comprensión de que el Templo llama a toda 
la iglesia a llegar a ser un santuario de la paz de Cristo, donde las personas de Todas las naciones, 
grupos étnicos, y circunstancias de vida puedan ser reunidas en un hogar espiritual sin muros de 
división, como cumplimiento de la visión por la cual Jesucristo sacrificó su vida. 

Vemos que desde la misma mente de Dios y por medio de sus Siervos, se nos ha revelado el 
propósito del Templo:  
D y P 156:5. El templo será dedicado a la búsqueda de la paz… 
D y P 163:8c. El Templo llama a toda la iglesia a llegar a ser un santuario de la paz de Cristo… 

Si, es indudable, no podemos dejar de reconocer este propósito primordial que nos hace parte a 
cada uno de ese mensaje de la Paz  de Jesucristo. Vivimos en un mundo que anhela, que necesita, que 
busca la Paz, la ha buscado de muchas maneras a través de diálogos, a través de pactos, de acuerdos, 
bueno lo ha hecho por todas las vías posibles y varios de estos esfuerzos han sido casi en vano, pero ahora 
nosotros como Iglesia tenemos algo maravilloso que respalda nuestro Mensaje, Dios es nuestro respaldo 
ya que el proyecto divino de Dios es La Paz para el mundo, es un reino apacible en la tierra.  

En otra de sus partes DyP 163:8c nos dice:  
Donde las personas de Todas las naciones, grupos étnicos, y circunstancias de vida puedan ser reunidas 
en un hogar espiritual sin muros de División, como cumplimiento de la visión por la cual Jesucristo 
sacrificó su vida. 

Recuerdo que cuando iniciamos la Iglesia en Nicaragua, lo hicimos en la comunidad de Diriomo, 
al sur del país, contratamos a uno de nuestros Setentas y lo pusimos como Pastor allí  y esa comunidad se 
caracterizaba por una marcada división entre Pastores y Líderes de las diferentes Iglesias, habían dos 
directivas de Pastores, una la integraban los Pastores actuales de las Iglesias y la otra directiva la 
formaban aquellos líderes que por una u otra razón se habían dividido y separado de sus Iglesias y habían 
formado sus propios grupos.  
  Ambas directivas invitaron al Pastor de la Comunidad de Cristo a participar en sus reuniones y a 
tomar responsabilidades en ellas; el vino a nosotros y nos preguntó qué debía hacer, no sabía a cuál de las 
dos directivas acudir, y dijimos a él, usted debe de atender a ambas invitaciones y llevar un mensaje de 
unidad a ellos, hacerles ver que la división que existía entre ambas directivas, no representaba la voluntad 



de Dios, ni reflejaban al mundo el Amor de Dios entre sus hijos, que mas bien su separación contribuía a 
endurecer el corazón de las personas que miraban esto. Él fue e incluso utilizó D y P 153:9 b. Mi Espíritu 
está en este momento tratando de alcanzar numerosas almas, que responderían si vosotros, mi pueblo, 
dierais un testimonio afirmativo de mi amor y mi deseo de que todos vengan a mí.  

El resultado que a través de estos años ha tenido esta asociación de La Comunidad de Cristo con 
estas directivas ha sido maravilloso ya que ahora solamente existe una directiva, los líderes se han unido 
nuevamente y nuestro Pastor es el Secretario de esa mesa directiva y el mensaje de que somos un 
Santuario de La Paz de Jesucristo continúa siendo una realidad.  

Si analizamos, en la actualidad existen tantos muros de división en nuestra sociedad, nos divide la 
política, el deporte, la religión, las fronteras entre los países, muros que es el mismo ser humano quien se 
ha encargado de levantarlos y esa no es la voluntad de Dios, recordemos que desde el principio de la 
creación a causa de la desobediencia de hombre, a través del pecado, se creó una barrera de separación 
entre el hombre y Dios, se rompió ese vínculo, se rompió esa relación que hubo.   

Se dice que un rey ofreció un premio especial al artista que pudiera reflejar en una pintura, La Paz 
Perfecta, vinieron muchos con sus pinturas y llegó el gran día, el rey fue para evaluar las pinturas que 
eran muchas y premiar la del primer lugar, pero solamente dos le gustaron y le tocó decidir entre ellas la 
que sería la ganadora. 
           Una reflejaba un hermoso lago azul, muy tranquilo y parecía un espejo perfecto en el cual se 
reflejaban las montañas, un cielo azul y unas nubes blancas. El segundo cuadro reflejaba unas montañas 
escabrosas y un cielo con nubarrones negros, cayendo una lluvia fuerte, en la parte baja de las montañas 
unas corrientes fuertes, el panorama no parecía de mucha paz, caía al final de las corrientes una cascada  
mas o menos alta, fue aquí que el rey observó que  tras de ella se observaba un arbusto con flores rojas 
que crecía en medio de las rocas y sobre sus ramas estaba el nido de un pájaro, en el había echado un 
hermoso poyuelo muy tranquilo que daba su cantar en medio del rugir fuerte de la cascada. Que paz 
perfecta dijo.  
            Toda la gente se preguntaba cual de las dos pinturas escogería el rey. El rey escogió el segundo 
cuadro y explicó a la gente el porqué lo había hecho y dijo: Paz no significa estar en un lugar tranquilo sin 
ruidos, sin problemas, con todo a nuestro favor y sin dolor. 
             Dijo, Paz significa que a pesar de estar en medio de todas estas cosas adversas, permanezca la 
calma dentro de nuestro corazón, y estemos disfrutando plenamente la Paz que hay dentro de nosotros 
mismos y que nos ha sido dada por Jesucristo. 
¿Tenemos esa perfecta Paz? 

Yo creo que muchos de nosotros ya hemos tenido este tipo de experiencias dentro del Templo en 
donde hemos estado reunidas muchas personas de muchas naciones, de diferentes razas, hablando 
diferentes idiomas, pero unidos por un mismo Espíritu y cada uno puede dar testimonio de esto, que 
quizás en medio de situaciones adversas y difíciles ya sea en nuestras vidas personales o de otra índole o 
en medio de conflictos internos, en medio de sufrimientos, en medio de pensamientos y criterios 
diferentes, a pesar de cualquiera que haya sido nuestra situación, sabemos que dentro de nosotros está esa 
Paz que Cristo nos ha dado y que desde este lugar nuestra voz continúa invitando a las naciones a ser un 
santuario de La Paz de Cristo. 

Paz, perfecta Paz que solamente en el dador de ella la encontraremos.  
            Solamente si cada uno de nosotros asumimos y encarnamos el deseo de Dios de un reino pacífico 
en la tierra, estaremos contribuyendo a que haya Paz en el mundo. Continuemos dando y recibiendo esos  
Ministerios del Templo para lograr ese reavivamiento y nuestro verdadero crecimiento, para continuar 
ofreciendo un Ministerio Eficaz.   
            Que La Paz de Jesucristo sea con todos, Amen. 
 
 
 
 



Recibiendo con Gracia 
Por Gerald Knutson 

 
La mayoría de nosotros  entendemos que nuestra existencia y todo lo que 

tenemos viene de un Dios amoroso y generoso.  En nuestros mejores momentos de 
conciencia, aceptamos esto y expresamos gracias y apreciación.  Pocas veces tenemos 
un reto personal al aceptar estos regalos—sólo en reconocer la Fuente.  En nuestras 
vidas ocupadas, nos podemos olvidar de adorar en un espíritu de agradecimiento o lo dejamos para otro 
momento más conveniente, que quizá nunca llega.  Porque estamos tan sumergidos en la generosidad de 
Dios, todo es común que a veces podemos aceptar los regalos de Dios más fácilmente que aceptamos 
regalos de otros.   

Muchas personas tienen dificultad aceptando un regalo o un cumplido en una manera gentil de 
alguien más.  La mayoría de nosotros  hemos sido enseñados que “es mejor dar que recibir”. Si un 
cumplido es ofrecido, muchos tienden a despreciar el objeto del cumplido en vez de simplemente ofrecer 
un “gracias”.   

Un conocido mío relata un incidente cuando se le ofreció un libro por su autor.  El autor era un 
amigo personal y argumentó que no tenía que dárselo.  El autor respondió, “Yo se que no tengo que 
hacerlo. ¿Vas a rechazar lo bueno que se te está ofreciendo?” Quizá esta pregunta debe ser contestada por 
cada uno de nosotros en respuesta a la generosidad de un Dios amoroso y aquellos que nos ofrecen un 
regalo o un cumplido.   

Un poco antes del Día de Acción de Gracias el año pasado, yo estaba comprando unos pocos 
artículos en una pequeña tienda.  Siempre me paro a conversar con la gente y se encontraba de visita una 
mujer joven  que parecía ser profesional y que estaba rumbo a su casa del trabajo.  Estaba en la línea 
delante de mí y le dijo a la cajera que quería pagar por mis artículos.   

Protesté con gentileza pero le di las gracias por la compra.  La cajera me dijo que esto era algo 
rutinario para ella.  Me sorprendió mi reacción a esta acción espontánea de generosidad. Ha habido 
muchas acciones de generosidad en mi vida pero esta me impresionó de manera diferente.  Quizá fue por 
la espontaneidad de una extraña que causó la repuesta gentil que salió de mí.     

Al compartir la experiencia con mi esposa, Audette, nos determinamos a hacer esto una práctica 
regular y hacer algo especial en Navidad.  En noche buena fui a una tienda en un área del pueblo con 
población de bajos recursos.   

La tienda tenía como diez cajas ocupadas y yo observé a las personas y los artículos comprados. 
Después de unos veinte minutos una mujer mayor cuidadosamente puso sus artículos en la banda y la 
cajera dijo que el total era de $24.85.  Me acerqué, le di a la cajera el dinero y le deseé a la señora una 
feliz y significante Navidad. 

Aún recuerdo la mirada de sorpresa y el gran abrazo que me dio.  Las dos cajeras estaban 
sorprendidas, al igual y le preguntaron si me conocía.  Me pidieron que me esperara y les dijera el porqué 
había pagado por su comida. Mientras la mujer llevaba su comida a su coche, ella me vio en el 
estacionamiento. Me saludó y dijo, “Jamás olvidaré su cara”.    

Intenté comparar mis sentimientos sobre esta experiencia de dar con la experiencia de recibir.  
Ambas fueron significantes y llenas del espíritu de generosidad.  Dando y recibiendo con un espíritu de 
gentileza son profundas expresiones de ministerio.    

Estas experiencias nos han llevado a reconsiderar nuestra generosidad y a recordar que es una 
bendición dar y una bendición recibir.  Que seamos retados a reconocer un Dios generoso que nos bendice 
a todos abundantemente y consideremos ocasiones espontáneas y maneras de bendecir a otros por medio 
de dar y recibir. Que no simplemente descartemos lo bueno que se nos es ofrecido.   
 
 
 
 



                             Interpretación y Aplicación  
Por Randy Perkins 

 
Recientemente he estado pensando sobre temas que han surgido por 

cuestiones divisivas de literalismo de escrituras. Reflexionando en D y P 163:7ª-d, y 
después de leer “Vulnerabilidad, Gracia y Discipulado” en el Heraldo de agosto,  
varias escrituras vienen a mi mente.  Es mi esperanza que, en principio, y por 
analogía, lo siguiente se utilizará  para diálogo compasivo y comprensión mutua.  

Recuerdo un relato de Pedro, quien intentó  disuadir a Jesús de ir a Jerusalén (vea Mateo 16:21-
23).  Parece que Pedro tenía dos motivos para hablarle a Jesús de esta manera.  Primero, y más 
importante, el amaba al Señor y estaba muy preocupado de que quizás mataran a su Maestro.  
Simplemente no podía pensar en su eminente sufrimiento. Segundo, de acuerdo a la tradición este no 
debería ser el destino del Mesías. La comunidad judía esperaba un rey terrenal que los iba a liberar de 
Roma y servir los intereses de Israel.   

La otra escritura que me impresionó es la del relato de cuando Jesús fue arrestado en el jardín de 
Getsemaní (Marcos 14:47; Juan 18:10-11). Por razones de miedo, enojo y confusión Pedro intentó detener 
lo inevitable,  tratando de demostrar su lealtad a Jesús. Pero una vez más Jesús lo corrigió, previniendo 
más violencia y hasta sanó al siervo sin oreja.    

Al pensar sobre estos pasajes, muchos paralelos vienen a mí.  Para comenzar, aquellos quienes 
llevan una interpretación exclusivamente literal de las escrituras aman mucho a Dios.  De cierto, muchas 
veces son apasionados en su discipulado y fervientes en su testimonio, que es encomiable.  Sin embargo, 
ellos también puede que atribuyen a un Reino construido con una ambición forzada.  La mentalidad puede 
ser que el cristianismo no es tanto para ser compartido sino para dominar (algo como el concepto de un 
Mesías militante).  Pero quizás es menos sobre conquistar otras religiones para servir nuestros intereses y 
más sobre generosamente compartiendo el Camino, la Verdad y la Vida. ¿No es esto lo que queremos 
decir de “hacer discípulos de todas las naciones”?   

Cuando fallamos en compartir el Cristo viviente como el regalo más precioso de Dios y en vez lo 
presentamos por medio de ultimátum, pueden resultar conflictos—aún  violencia.  La parte triste es que 
esto no es limitado a religiones pero muchas veces resulta en conflicto dentro del cristianismo.  Así como 
Pedro atacó cuando Jesús fue arrestado, cristianos frecuentemente  atacan y dudan de su lealtad a Cristo si  
una interpretación varía de la de ellos. Cuando Pedro actuó en manera tan violenta fue dirigido hacia un 
hermano judío.  Y puede que el siervo del sumo sacerdote no estuviera directamente involucrado.    

¿Cuantas veces están los siervos de Cristo atrapados en estos argumentos que hacen daño?  
Estaría de acuerdo con las interpretaciones literales de los relatos en las escrituras y creo en los milagros 
atestiguados.  De hecho, hacerlo es de afirmar el poder de Dios.  Sin embargo, también hay mucho poder 
ejercido por medio del significado metafórico inherente.  No obstante, también es posible hacer daño por 
avanzar una interpretación exclusivamente liberal, aunque más sutilmente. El dar más énfasis a un 
significado de una escritura al precio del otro, resulta en una pérdida de poder transformativo. Debemos 
abrazar toda la verdad, respetando el trabajo distinto de Dios donde Él encuentra a cada individuo.    

Con esto en mente, no creo que debamos determinar la fidelidad de una persona basada en su 
interpretación de la escrituras tanto como su aplicación de las escrituras. Pedro, aunque cometió errores, 
aprendió de ellos y creció para ser un pilar de fe.  Al desarrollar completamente el amor de Cristo dentro 
de él, él dio fuerzas a sus hermanos.  Debemos recordar la instrucción que se nos fue dada por el 
Salvador: “En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros” 
(Juan 13:35).  Este es el último estándar por el cual finalmente seremos comparados, el mismo carácter de 
Cristo.   
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